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Resumen

La presente conferencia tiene como pro-
pósito compartir con la audiencia los 
fundamentos teóricos y prácticos que 
sustentan mi concepción de la enseñan-
za y del aprendizaje de la lectura y la 
escritura dentro del ámbito académico, 
así como mi periplo personal y profesio-
nal me hizo conocer y poder aplicar el 
enfoque de la alfabetización académica 
para la enseñanza de esta disciplina en 
el posgrado. También comparto los re-
sultados de una buena práctica docente 
en el área con los participantes del Taller 
de Redacción y Comunicación Científi-
ca de las cohortes II y III del Doctorado 
Consorciado en Ciencias de la Educa-
ción que se realizó con base en los re-
sultados de la aplicación de una prueba 
diagnóstica estandarizada. El primer 
planteamiento versó acerca de la relación 

Abstract

The purpose of this conference is to sha-
re with the audience the theoretical and 
practical foundations that support my 
conception of teaching and learning of 
reading and writing within the academic 
environment, as well as my personal and 
professional journey made me know and 
be able to apply the academic literacy 
approach to the teaching of this discipli-
ne at the graduate level. I also share the 
results of a good teaching practice in the 
area with the participants of the Scienti-
fic Writing and Communication Works-
hop of cohorts II and III of the Consor-
tium Doctorate in Educational Sciences, 
which was carried out based on the results 
of the application of a standardized diag-
nostic test. The first approach dealt with 
the relationship between teaching prac-
tice and theory, good practices, conclu-

195 a 205

Academic Literacy, a pending best practice

“La lengua le compete a todo el mundo, porque todo el mundo la emplea.” 
Ferdinand de Saussure
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entre práctica docente y la teoría, buenas 
prácticas, concluyendo la necesidad de 
orientar la práctica docente dejándonos 
guiar por las investigaciones teóricas y 
prácticas realizadas por pedagogos ex-
pertos y dispuestos a compartir la forma 
en cómo llevaron al aula las propuestas 
teóricas. El segundo aspecto desarrollado 
fue la alfabetización académica, la cual 
propone que la lectura y la escritura son 
prácticas sociales, situadas en contextos 
específicos, con propósitos específicos, y, 
por tanto, exigen que en cada nivel for-
mativo se les enseñe a los estudiantes lo 
que se espera de ellos como lectores y es-
critores. Para finalizar, la alfabetización 
académica es una práctica que requiere 
ser asumida por las universidades en el 
entendido de que si deseamos desarrollar 
la producción de conocimiento a través 
de la investigación científica es menester 
enseñarles a cómo abordar y producir los 
discursos propios de su disciplina y acor-
des a su nivel académico. En conclusión, 
“La universidad que no sigue enseñando 
a escribir está en deuda con los alumnos 
que se confiaron a ella.” (Villavicencio et 
al., 2018, p. 30)

Palabras Clave: Alfabetización acadé-
mica , Lectura y escritura, Aprendizaje

ding the need to guide teaching practice 
by letting ourselves be guided by theore-
tical and practical research conducted by 
expert pedagogues willing to share the 
way in which they brought theoretical 
proposals to the classroom. The second 
aspect developed was academic literacy, 
which proposes that reading and writing 
are social practices, situated, in specific 
contexts, with specific purposes, and, 
therefore, require that, at each educa-
tional level, students be taught what is 
expected of them as readers and writers. 
Finally, academic literacy is a practice 
that needs to be assumed by universities 
in the understanding that if we wish to 
develop the production of knowledge 
through scientific research, it is neces-
sary to teach them how to approach and 
produce the discourses proper to their 
discipline and in accordance with their 
academic level. In conclusion, “The uni-
versity that does not continue teaching 
how to write is indebted to the students 
who entrusted themselves to it.” (Villavi-
cencio et al., 2018, p. 30)

Keywords: Academic literacy , Reading 
and writing, Learning.
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INTRODUCCIÓN 

El presente ensayo tiene como propósito 
compartir con la audiencia los funda-
mentos teóricos y prácticos que sustentan 
mi concepción de la enseñanza y apren-
dizaje de la lectura y la escritura desde el 
enfoque de la alfabetización académica, 
así como los resultados una buena prác-
tica docente en el área.  Para la organi-
zación de este discurso me planteé varias 
preguntas que provienen de mi práctica 
como docente del área de Lengua Espa-
ñola, y de la revisión de los resultados de 
investigaciones; esas voces que me acom-
pañan, en esta tarea de contribuir, des-
de el aula, al desarrollo de competencias 
para la comprensión y la producción de 
textos en el ámbito académico. Estas son 
las interrogantes que iré respondiendo: 
a) ¿Qué es una buena práctica docente? 
b) ¿Qué se entiende por alfabetización 
académica? c) ¿Qué implicaciones tiene 
esta práctica en el currículo de posgrado? 
y, d) ¿Cómo he sistematizado esto en mi 
práctica docente?

DESARROLLO

¿Qué es una buena práctica docente?

En su reflexión acerca de la experiencia 
educativa Mezzaroba, y Carriquiriborde 
(2020) establecen una comparación en-
tre la teoría y la práctica, cómo estas se 
complementan y se necesitan la una a la 
otra. Generalmente, al inicio de nuestro 
ejercicio docente hay un momento en el 
que predomina el hacer, y la práctica nos 

urge; a medida que el tiempo transcurre, 
es preciso reflexionar acerca de nuestra 
propia pericia como enseñantes de deter-
minada disciplina y cuestionarnos al res-
pecto.  Sin embargo, al entrar en contac-
to con la teoría nos puede suceder algo 
como lo que expresa Carlino (2008) res-
pecto a su incapacidad de compartir con 
otros lo que aprendía en su formación:  
Sabía que el conocimiento que yo había 
empezado a adquirir en los libros y en el 
programa doctoral que cursaba (“Desa-
rrollo psicológico y aprendizaje escolar”) 
era valioso para llevarlo a la práctica, 
pero me encontraba con que ni mi expo-
sición ni la bibliografía que daba servían 
a los docentes para apreciar por qué lo 
era, o para saber cómo trasladarlo a sus 
clases. (p. 53)

Lo anterior nos hace volver sobre la idea 
de lo reversible de la teoría. Para resolver 
su conflicto teoría-práctica, Carlino re-
currió al gran conocimiento didáctico y 
experiencia en proyectos formativos de la 
pedagoga Myriam Nemirovsky. Enton-
ces, no solo son precisas nuestras cavila-
ciones o la revisión de literatura, también 
es imprescindible que otros nos inspiren. 
Conocer, por ejemplo, cómo otros peda-
gogos han abordado dificultades simila-
res a las que se nos presentan, conocer los 
resultados de sus experiencias exitosas en 
las aulas con aprendices reales y comple-
jos, como los nuestros. El quehacer edu-
cativo requiere de entablar una estrecha 
relación con los resultados de investiga-
ciones que versan sobre la misma expe-
riencia docente, así con la teoría que las 
orienta.  Es necesario que los docentes 
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activos nos preguntemos: ¿Qué es una 
buena práctica docente? ¿Cómo puedo 
mejorar la mía? ¿Hay novedades respecto 
a la didáctica de mi disciplina? ¿Cómo 
puedo con mi experiencia contribuir a la 
práctica de otros?

En los años 90, cuando llegó a mis ma-
nos el libro de Daniel Cassany titulado 
Cocina de la Escritura resultó para mí 
un verdadero descubrimiento. A través 
de este libro pude aprender ejercicios que 
me orientaron a cómo enseñar el proce-
so de la composición escrita en contextos 
reales.  A través de la lectura de ese tex-
to, me sumergí con pasión en el diálogo 
con estudiosos que habían estado en el 
aula, que sabían de las dificultades que se 
pueden enfrentar en eso de introducir a 
otros en la cultura escrita. 

Por tanto, la práctica docente no solo 
debe estar guiada por los programas ins-
truccionales y por nuestra experiencia 
profesional, por valiosa que sea, necesi-
ta estar estrechamente vinculada con lo 
que se está investigando o por las buenas 
prácticas que otros han sistematizado. 
De esta manera, esos colegas nos condu-
cen hasta los fundamentos teóricos de la 
práctica en el aula, y podemos comenzar 
a reflexionar sobre la misma, y nos pue-
de mover el deseo de investigar acerca de 
cómo eso que está en los libros se puede 
experimentar en el aula, y nos permite 
innovar.

¿Qué se entiende por alfabetización 
académica?

En esas andanzas entre las investigacio-
nes de otros sobre la enseñanza de la lec-
tura y la escritura conocí, de la mano de 
Paula Carlino, la alfabetización acadé-
mica. Esta investigadora dirige el Grupo 
para la Inclusión y Calidad Educativas a 
través de Ocuparnos de la Lectura y la 
Escritura en todas las Materias (GICEO-
LEM). Este es un equipo pluridisciplinar 
integrado por docentes-investigadores 
que estudia las relaciones entre enseñar, 
aprender, leer y escribir en diversas dis-
ciplinas del nivel secundario, superior y 
de posgrado. 

Son múltiples los estudios que se han 
producido en esta línea de investigación. 
En este mismo sentido, Carlino y Mar-
tínez (2008) afirman que la lectura y la 
escritura son prácticas sociales, situadas, 
en contextos específicos, con propósitos 
específicos y, por tanto, exigen que, en 
cada nivel formativo, incluso si es doc-
torado, se les enseñe a los estudiantes lo 
que se espera de ellos como lectores y 
escritores, qué espera la comunidad aca-
démica que escriban, qué características 
deben tener esos textos y a quiénes van 
dirigidos. 

El proceso de alfabetización académi-
ca es complejo, según lo afirma Valdés 
León (2021), ya que involucra “abordar 
los procesos de lectura y escritura propios 
del nivel terciario de manera progresiva, 
guiando a los aprendientes desde los gé-
neros más simples a los más complejos” 
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(p. 28). Todo lo cual requiere de un an-
damiaje pedagógico que permita convo-
car a docentes de otras disciplinas para 
embarcarse en un recorrido pedagógico 
inusual que permitan al estudiante in-
tegrarse en la comunidad discursiva de 
su propia disciplina, todo ello requiere el 
apoyo de la institucional. 

Por tanto, leer y escribir no solo son 
competencias para comunicarse y reci-
bir información, son herramientas que le 
permitirán al individuo transformar sus 
procesos cognitivos, su percepción del 
mundo, su discurso. Al respecto Villavi-
cencio et al (2018) señala que:

La escritura propicia hábitos mentales 
y estimula las destrezas cognitivas para 
clasificar, representar, analizar y adecuar 
la expresión de acuerdo a ciertos contex-
tos. Exige organizar y jerarquizar la in-
formación, establecer relaciones causales 
entre las ideas. Favorece la reflexión, el 
razonamiento lógico, la distinción entre 
datos, su interpretación, y la adquisición 
del metalenguaje. Los procesos cogniti-
vos que entraña la escritura conforman 
un hábito de pensamiento que trascien-
de, inclusive, la armonía o elegancia de 
un escrito. (p. xvii) 

En este sentido, escribir no es una des-
treza que se aprende de una vez y para 
siempre, “tampoco es una adquisición 
elemental aplicable a cualquier contexto” 
(Villavicencio et al, 2018, p. 20). Como 
consecuencia de las dos características 
anteriores de la enseñanza y aprendizaje 
de la lectura y la escritura se deriva una 

tercera: la academia, en tanto contexto 
específico, requiere competencias dis-
cursivas específicas. La enseñanza de la 
escritura académica es, sin lugar a dudas, 
una necesidad apremiante.

¿Qué implicaciones tiene esta práctica 
en el currículo de posgrado?

Si nos preguntamos ¿por qué enseñar a 
escribir en la universidad, si ya lo hicie-
ron en los niveles precedentes? la respues-
ta nos lleva a recordar que el lenguaje es 
una habilidad de enorme complejidad, 
la cual requiere de dominios específicos, 
tal como lo hemos venido señalando. La 
noción de competencia comunicativa fue 
introducida por Hymes en 1971. Este 
autor señalaba que una cosa es tener la 
competencia en el código, es decir, saber 
lengua materna, y otra cosa es poder pro-
ducir textos para los que necesitamos sa-
ber reglas gramaticales, de cohesión y de 
coherencia (Hymes, 1996). Aparte de las 
citadas habilidades hay que tener com-
petencia sociolingüística, la cual permi-
te “ajustar la lengua al contexto de uso, 
para saber cuándo emplear un lenguaje 
formal y cuándo no, y competencia es-
tratégica: el conjunto de habilidades que 
nos ayudan a evitar dificultades o a repa-
rar rupturas en la comunicación” (Villa-
vicencio et al, 2018, p.19). 

Otra razón de peso para impulsar la en-
señanza de la escritura académica en las 
universidades es el poder epistémico de 
la escritura, es decir, el papel que cum-
ple el proceso de la composición escrita 
en la organización del pensamiento y en 
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el desarrollo de procesos de pensamiento 
de niveles superiores, según la taxonomía 
de Bloom. En este sentido, “lo correcto 
sería decir: universidad que no sigue en-
señando a escribir está en deuda con los 
alumnos que se confiaron a ella.” (Villa-
vicencio et al, 2018, p. 26) 

En el ámbito de la educación superior son 
muchos los logros que se han producido 
en las últimas décadas: la mediación de 
las TIC y la presencia de la inteligencia 
artificial, probablemente han incidido en 
el incremento de variables como la co-
bertura, la retención, la inclusión, entre 
otras. Pero los problemas relacionados de 
comprensión lectora y producción escrita 
de quienes ingresan a la universidad per-
sisten. Son innumerables los estudios que 
se han conducido al respecto. Olaizola 
(2017) señala que “Si bien muchas ins-
tituciones de educación superior tienen 
instancias curriculares o extracurricula-
res relacionadas con la lectura y escritura 
en el ámbito académico, lo cierto es que 
no todos los alumnos ingresantes a la 
universidad poseen estos conocimientos 
previos” (p. 21).

En mi experiencia como docente de di-
versas instituciones universitarias en 
Venezuela y República Domincana, lo 
esperado es que los estudiantes de nue-
vo ingreso adquirieran, en muy poco 
tiempo, todo un nuevo lenguaje que 
les permita acceder al bagaje de nuevos 
conocimientos teóricos, formales y me-
todológicos de su disciplina, un breve 
curso remedial de redacción y ortografía 
es lo que está previsto. Al respecto, Olai-
zola (2017) señala que se “les pedía que 
en unas cuantas clases ya formaran parte 

de una cultura discursiva completamente 
nueva” (p. 20). 

Por su parte, los estudiantes noveles que 
tenían ciertas habilidades en cuanto a la 
producción y comprensión de los géneros 
discursivos que se utilizan en la discipli-
na se les pedía

ser capaces de integrar los nuevos cono-
cimientos con los antiguos, perfeccio-
nándolos, logrando una mayor sistema-
tización de los mismos. Este esquema 
profundizaba las diferencias de conoci-
miento de los estudiantes, en gran me-
dida marginando a aquellos que carecían 
de las prácticas de lenguaje y de pensa-
miento correspondientes al ámbito aca-
démico. (Olaizola, 2017, 20)

Por las razones expuestas en los párrafos 
precedentes es que me atrevo a afirmar 
que la escritura académica es una buena 
práctica que tenemos pendiente muchas 
universidades con sus estudiantes y con 
su cuerpo docente. Ya lo he afirmado, 
leer y escribir no son competencias para 
comunicarse y recibir información, son 
herramientas que le permitirán al indivi-
duo transformar sus procesos cognitivos, 
su percepción del mundo, su discurso. 
Por tanto, cada disciplina requiere pre-
ver en sus pensar la aproximación a las 
formas discursivas que les son propias, 
así como las que se ajustan a cada nivel 
académico.

¿Cómo he sistematizado esto en mi 
práctica docente?

En el caso del plan de estudio de Doc-
torado Consorciado en Ciencias de la 
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Educación, este reto se ha abordado, a 
través de la incorporación del Taller de 
Redacción y Comunicación Científica, 
asumiendo la concepción de cursos re-
mediales sobre escritura para solventar 
algunas carencias de los doctorandos de 
nuevo ingreso. Este taller está ubicado 
en el primer período del Plan de Estu-
dio, sin carga crediticia. Fue concebido 
para reforzar y desarrollar competencias 
relacionadas con la lectura y la escritura 
como herramientas que permiten tanto 
el acercamiento a la producción científi-
ca como la construcción del conocimien-
to en este ámbito.

Antes de proceder al desarrollo del taller 
y de las estrategias propias del proceso de 
enseñanza de la lectura y escritura acadé-
mica, se procedió a la aplicación de una 
prueba diagnóstica estandarizada con el 
fin de tener una idea más certera acerca 
de las competencias logradas, así como 
las necesidades formativas de los parti-
cipantes. Dicha prueba consistió en la 
realización de un ensayo a partir de dos 
lecturas según lo propuesto por Ochoa 
Solís (2015) en su artículo Competencias 
para producir textos académicos. Esta 
prueba propone una rúbrica para la eva-
luación del ensayo. 

Tabla 1. Rúbrica de evaluación del ensayo
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Fuente: Adaptación de la autora con base en la rúbrica propuesta por Ochoa Solís (2015).

La precisada rúbrica considera 4 aspectos 
fundamentales de los actos de compren-
der y comunicar en el ámbito académico. 
El criterio B se relaciona con la compren-
sión del material, así como con la perti-
nencia de la selección de lo citado en el 
ensayo; y en el aspecto C, se evalúa la 
capacidad de referir adecuadamente los 
materiales. Los criterios A y D están re-
feridos a: el A vinculado con el desarrollo 
de un ensayo que presente una respuesta 
precisa a la tarea solicitada y en el que 
se establezcan conexiones apropiadas y 
coherentes entre todas las partes de la ta-
rea; y el criterio D, está referidos a la co-

municación clara y efectiva de las ideas a 
través del uso correcto de las convencio-
nes del lenguaje (elección de vocabulario, 
gramática, puntuación, ortografía).

En cuanto a la II cohorte del doctorado, 
administrada por la Universidad Católi-
ca del Cibao (UCATECI), estaba consti-
tuida por 27 participantes, con diversas 
competencias y experiencias formativas. 
La mayoría de los participantes se ubican 
en las regiones del Cibao y otras zonas 
del país, y cuenta con una integrante cos-
tarricense. 

Tabla 2. Niveles alcanzados en la Prueba Diagnóstica II cohorte del doctorado

Como se observa en el cuadro anterior, la 
mayor cantidad de pruebas están ubica-
das en el nivel medio, los que alcanzaron 
los niveles bajo y superior, son una mino-
ría. Muchas de las pruebas que lograron 
el nivel medio, respecto al aspecto rela-

cionado con el uso de las convenciones 
del lenguaje y la comunicación clara, se 
ubicaron en el nivel 1 y 2. Las deficien-
cias más frecuentes estuvieron relacio-
nadas con desconocimiento del tipo de 
texto que se les solicitó, es decir, desco-
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nocen el ensayo como tipología textual, 
evidenciando problemas para referenciar 
correctamente las ideas de los autores y 
la comprensión del material de lectura 
propuesto; aspectos B y C propuestos 
en la rúbrica. Cada participante recibió 
su prueba con la aplicación de la rúbrica 
y los comentarios, esto permitió que los 
doctorandos obtuviesen una visión obje-
tiva acerca de su desempeño respecto a la 
comprensión de los textos y la escritura 
académica.

En cuanto a la III cohorte del doctorado, 
administrada por la Universidad Católi-

ca Nordestana (UCNE), está constituida 
por 38 participantes, con diversas compe-
tencias y experiencias formativas, además 
están dispersos en diversos puntos de la 
geografía nacional. Se decidió aplicar la 
misma prueba diagnóstica que a la co-
horte anterior, esto con el fin de tener una 
idea más certera acerca de las competen-
cias logradas, así como las necesidades 
formativas de los participantes, y además 
poder comparar los resultados. Esta prue-
ba fue aplicada durante la primera sesión, 
con un tiempo para la lectura, procesa-
miento y redacción del ensayo de 3 horas, 
los resultados son los siguientes: 

Tabla 3. Niveles alcanzados en la Prueba Diagnóstica III cohorte del doctorado

Como se observa en la tabla anterior, la 
mayor cantidad de pruebas están ubica-
das en el nivel medio, sin embargo, no 
dista mucho de quienes se ubicaron en 
el nivel bajo. Muchas de las pruebas que 
alcanzaron el nivel medio, en el aspecto 
relacionado con el uso de las convencio-
nes del lenguaje y la comunicación clara, 
se ubicaron en el nivel 1 y 2. 

Las deficiencias más frecuentes estuvie-
ron relacionadas con desconocimiento 
del tipo de texto que se les solicitó, así 

como con los aspectos B y C propuestos 
en la rúbrica. Como se explicó, estos cri-
terios fueron descritos en la Tabla 1, y es-
tán relacionados con el conocimiento del 
tipo de texto y la capacidad de referenciar 
adecuadamente las ideas de otros auto-
res. Por su parte, los criterios A y D están 
referidos presentar una respuesta precisa 
a la tarea solicitada y el establecimiento 
de correspondencia entre las partes de la 
tarea. Mientras que el criterio D, referi-
dos a la comunicación clara y efectiva de 
las ideas a través del uso correcto de las 
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convenciones del lenguaje (elección de 
vocabulario, gramática, puntuación, or-
tografía). Cada participante recibió su 
prueba con la aplicación de la rúbrica y 
los comentarios. Esto permitió que los 
doctorandos obtuviesen una visión obje-
tiva acerca de su desempeño respecto a la 
comprensión de los textos y la escritura 
académica.

Otro aspecto que se indagó durante un 
diagnóstico más informal fue acerca del 
contacto de los aspirantes a doctor con 
publicaciones científicas tanto como 
textos de consulta como la producción 
de las mismas. Los resultados iban des-
de quienes señalaban su contacto con la 
literatura científica en el campo porque 
fungían como asesores de tesis (de grado 
y maestría), hasta quienes, en raras oca-
siones se habían expuestos a la lectura o 
producción de textos científicos. Dados 
los resultados diagnósticos, se decidió 
centrar la enseñanza en exponerlos, la 
mayor cantidad de veces posibles, a expe-
riencias directas con artículos científicos 
en publicaciones indexadas y arbitradas. 
A partir de los resultados, se organizaron 
las sesiones de clase, todas de forma vir-
tual, con diferentes niveles de resultados, 
tal como era de esperarse en la iniciación 
en la escritura académica de los noveles 
doctorandos.

CONCLUSIONES

“La universidad que no sigue enseñando 
a escribir está en deuda con los alumnos 
que se confiaron a ella” (Villavicencio et 

al., 2018, p. 30). Utilizo esta frase como 
cierre de este ensayo porque ella revela 
que la universidad requiere asumir la al-
fabetización académica como una prácti-
ca en sus aulas, capacitando a sus docen-
tes y estudiantes. Si deseamos desarrollar 
la producción de conocimiento a través 
de la investigación científica, es menester 
enseñarles a comprender y a producir los 
discursos propios de su nivel académico 
y de su disciplina. Por tanto, la alfabeti-
zación académica es una buena práctica 
que tenemos como materia pendiente. 
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